
 Un Grito de Victoria 

Serie: Las siete palabras de Jesús en la cruz 

Lectura base: Salmo 22,  

Cuando Jesús clamó en la cruz, no fue un grito de derrota. Fue un grito de dolor… pero también de confianza y de 
victoria. Aunque por un momento experimentó el abandono y la oscuridad, nunca dejó de confiar en su Padre. 

Jesús sabía que el sufrimiento no sería el final. Él se sostuvo en la fidelidad de Dios incluso cuando todo parecía 
perdido. Mientras otros veían una cruz, Dios estaba preparando la victoria más grande de la historia. 

A veces nosotros también pasamos temporadas oscuras: problemas familiares, ansiedad, tristeza, decepciones 
o momentos donde sentimos que Dios está lejos. Pero la cruz nos recuerda que, aunque no entendamos el 
proceso, Dios sigue obrando. Efesios 5:2 

Confiar cuando todo va bien es fácil. Confiar cuando duele… eso fortalece la fe. Salmo 42:5 

Jesús entiende tu dolor porque Él también sufrió. Por eso puede ayudarte, consolarte y sostenerte hoy. Hebreos 
4:15, 2 Corintios 2:14. 

Para Reflexionar 

¿Estoy confiando en Dios solo cuando todo sale bien?, ¿Qué situación difícil necesito entregar hoy al Señor?, 
¿Recuerdo que en Cristo la victoria ya fue ganada? 

_________________________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________________________ 

Desafío de Hoy 

Cuando sientas que todo está oscuro, en vez de rendirte, ora y declara: “Señor, aunque no entienda este 
momento, confío en Ti.” Sal.23:4 

Escribe con tus propias palabras como puedes poner en práctica esto que meditaste 

_________________________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________________________ 

Oración 

Jesús, gracias porque en la cruz transformaste el dolor en victoria. Ayúdame a confiar en Ti en los días buenos y 
en los difíciles. Cuando me sienta solo o sin fuerzas, recuérdame que Tú venciste y que en Ti también puedo 
vencer. Amén. 

Añade una oración con tus propias palabras, así tu oración siempre será nueva y nunca te aburrirás de decir lo 
mismo 

_________________________________________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________________________________ 


